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El 12 de diciembre del 2015 nació el Acuerdo de París 
para combatir el cambio climático y sus impactos. 

-
maron el Acuerdo en las Naciones Unidas en Nueva York, 

congresos alrededor del mundo. 
Dada la diversidad de prioridades e intereses alrede-

dor del mundo la interrogante hoy es: ¿Hay voluntad para 
que ocurra una entrada en vigor del Acuerdo antes de 2020? 
Sí la hay pero no en todos los países y ni en cada sector eco-
nómico dentro de los países. Por eso un debate deliberado y 
visible será necesario en cada país con énfasis en la cuan-

y ambientales— asociados a cumplir las metas climáticas 
nacionales. Ayudaría el dar a conocer a la sociedad el costo 
de las acciones climáticas asociadas al Acuerdo pero sobre-
todo el costo de no actuar: ¿Cómo se afecta la economía el 
posponer la mitigación de emisiones de gases de carbono y 
la adaptación a impactos climáticos? 
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En este artículo se busca ampliar 
las bases del debate sobre el Acuerdo de 
París. Se discuten factores que llevaron al 
éxito diplomático de la Cumbre de París 
en contraste con la Cumbre de Copenha-
gue y el positivo giro que da el Acuerdo 
con respecto al Protocolo de Kioto. Se es-
boza la lógica de las “contribuciones na-
cionales”, y la presentada por Costa Rica, 
así como la importancia de forjar nuevas 
alianzas nacionales para acelerar la eje-
cución más allá del Estado.

¿Qué ha cambiado desde el año 2009? En 
ese año la comunidad internacional in-

y fracasó de forma estrepitosa. Seis años 
después sí fue posible llegar a un acuerdo, 
no solo gracias a los esfuerzos formales 
entre Estados, sino también como resul-
tado de alianzas impulsadas por actores 
no estatales. 

Entre el 2010 y el 2015 dichas alian-
zas surgieron en variados campos: líderes 
empresariales a favor de la economía ver-
de, promotores de energías renovables, 
alianzas de cientos de organizaciones de 
la sociedad civil en cada continente, fun-

pro-clima de grandes metrópolis y de ciu-
dades pequeñas, iniciativas de líderes re-
ligiosos de múltiples denominaciones, así 
como iniciativas colaborativas de pres-
tigiosos centros de investigación. Fue-
ron cientos de alianzas que hicieron una 
contribución determinante a un proceso 
de negociación que además contó con la 

impecable diplomacia francesa y una es-
trategia ganadora por parte de la Secre-
taria Ejecutiva de la Convención Marco 
de las Naciones Unidas sobre el Cambio 
Climático (CMNUCC), liderada por la 
costarricense Christiana Figueres.

El aumento del apoyo público al 
combate del cambio climático también 
puso presión sobre los gobiernos: París no 
podía fracasar. Ya en setiembre del año 
2014 más de 400 mil personas caminaron 
por las calles de Nueva York en la más 
grande marcha por el clima que haya ocu-
rrido en la historia. El creciente apoyo 

encuestas, por ejemplo la administrada 
globalmente por el Pew Research Center 

que los más preocupados por el cambio 
climático son los latinoamericanos (Pew 
Research Center, 2015). El impacto de 
eventos extremos relacionados con el cli-
ma ha hecho más visible el costo humano, 
económico y ambiental, asociado a dichos 
eventos. 

También despertó un interés em-
presarial sin precedentes en las energías 
renovables, como la solar y la eólica. Hoy, 
contrariamente al 2009, las energías re-
novables son competitivas debido a la 
caída de sus costos de producción. Por 
ejemplo, en el 2014 el precio de los mó-
dulos solares fotovoltaicos había bajado 
75% con respecto al 2009. En países desa-
rrollados el precio de las turbinas eólicas 
bajó 30% desde el 2008 (IRENA, 2015).

Como señal política, el acuerdo bi-
lateral climático entre China y Estados 
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Unidos anunciado por Barack Obama 
y Xi Jinping meses antes de la Cumbre 
en París (Casa Blanca, 2016) envió una 
señal contundente a las negociaciones cli-
máticas globales: el mundo ha cambiado 
y es hora de ponerse de acuerdo. Sin este 
acuerdo de cooperación —y nuevo tono 
con respecto al 2019— no hubiera sido 
posible el Acuerdo de París.

El Acuerdo marca un cambio de para-
digma porque tiene compromisos de re-
ducción que aplican a los países desarro-
llados y a los países en desarrollo, y por lo 
tanto marca un quiebre con el Protocolo 
de Kioto, el cual solo cubría una minoría 
de países industrializados (CMNUCC, 
2016). El énfasis en el principio de uni-
versalidad era necesario dado que hoy —

-
cial el problema del cambio climático— la 
mayoría de las emisiones de gases de in-
vernadero provienen de los países en de-
sarrollo —sobre todo de las grandes eco-
nomías emergentes como China, India, 
Indonesia y Brasil. No solucionaríamos 
el calentamiento global solo con obliga-
ciones para los contaminantes históricos. 
Aunque Europa y Estados Unidos redu-
jeran sus emisiones a cero, las emisiones 
globales crecerían aceleradamente debi-
do a las emisiones de Asia en particular, 
más las de Latinoamérica y África. 

-
do de París como un acuerdo “voluntario”. 

-
tan sus compromisos en las legislaciones 

nacionales. Las “reglas del juego” que 
aplican para todos los países serán obli-
gatorias. Hay reglas muy explícitas —y 
por eso fue difícil acordarlas— en materia 
de transparencia y rendición de cuentas. 
Otras incluyen los ciclos de mejora cada 
5 años bajo ciertas condiciones o las fe-
chas para la revisión de cuanto suman es-
fuerzos nacionales; el primer diálogo para 
hacer ese recuento (stock take) será en el 
año 2018. 

La suma de los compromisos na-
cionales auto-impuestos será un avance 

-
te. Por eso, esas reglas del juego jugarán 
un rol vital en visibilizar qué hace falta 
para que logremos la meta de limitar el 
aumento de la temperatura promedio glo-
bal a 2 grados centígrados (con respecto 
a la temperatura promedio global antes 
de la Revolución Industrial) y avanzar los 
esfuerzos para limitar el aumento en 1,5 
grados centígrados.

El Acuerdo entrará en vigor cuando 
55 países que representen el 55% de las 
emisiones globales de gases de inverna-

una fuerte señal por parte de los peque-
ños estados insulares. Otra señal positiva 
provino de Estados Unidos y China quie-
nes han dado señales alentadoras de es-

La “contribución nacional” enlaza lo glo-
-

tal respecto al Protocolo de Kioto es que 
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de que haya apropiación doméstica. Se re-
conoce que imponer el nivel de reducción 
de emisiones de gases de invernadero a 
cada país por parte de la comunidad in-
ternacional sería irrealista. 

La primera generación de las con-
tribuciones previstas y determinadas a 
nivel nacional (INDCs, por sus siglas en 
inglés), conocidas también como contri-
buciones nacionales, tienden a cubrir el 
período 2020-2030. El período 2015-2020 
es preparatorio para países en desarrollo 
ya que éstos pidieron tiempo para crear 
capacidades. Se presentaron 189 contri-
buciones nacionales las cuales cubren el 
99% de las emisiones globales; post-París 
ya no son previstas y se conocen como 
“NDCs” o simplemente contribuciones 
nacionales. El 1% de emisiones no cubier-
to por éstas incluye a países como Siria, 
por razones obvias. Por su parte Latinoa-
mérica ha presentado sus contribuciones 
nacionales aunque Nicaragua fue el único 
Estado que se opuso al Acuerdo de París 

entonces se ha rehusado a presentar su 
contribución nacional. 

Cada país tuvo que incluir un com-
ponente obligatorio —reducir las emisio-
nes de gases de invernadero— y tenía la 
opción en diseñar un elemento discrecio-
nal —adaptarse al cambio climático. Di-
chas contribuciones fueron registradas 
ante la ONU antes de la Cumbre Climáti-
ca de París. Costa Rica lo hizo en octubre 
del 2015. 

Un elemento innovador asociado a 
la formulación de INDC durante el 2015 
—sobre todo en Latinoamérica— fueron 
las consultas públicas hechas con las em-
presas, la ciudadanía, el sector académico 
y otros ministerios. Estas tuvieron lugar 
—con diversos grados de éxito— en Bra-
sil, Chile, Colombia, Costa Rica, México, 
y Perú. Si bien hay mucho camino por re-
correr en materia de diseño transparente 
de política, sí se sentó un precedente en 
el 2015, pues era la primera vez que los 

-
máticas de forma transparente (Araya y 
Edwards, 2015)

Costa Rica tuvo una situación sui 
generis en el camino a París porque ya 
existía una aspiración de ser un país car-
bono neutral para el año 2021, con una 
gran apropiación por parte de empresas, 
universidades, grupos de la sociedad civil 
y ministerios y entidades autónomas (Un 
repaso de la posición de Costa Rica en las 
negociaciones en los últimos años está 
disponible en Araya, 2015). En el 2015, 
la contribución costarricense para el 

allá del año 2021, del 2020 al 2030. Por lo 
tanto Costa Rica tuvo que ir más allá de 
2021 y hacer escenarios al 2030 e incluso 
al 2050 —como lo han hecho otros países 
industrializados. La Unión Europea, por 
ejemplo, tiene una hoja de ruta de “des-
carbonización” al 2050. Cambiar el norte 
y crear una visión más allá del 2021 ha 
generado mucha confusión en el debate 
costarricense. Diversos foros de discu-
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varios sectores —sin conocer la sustancia 
del nuevo plan— han quedado bajo la im-
presión de que el país quitó la meta de la 
carbono neutralidad al 2021, cuando más 
bien la meta para el periodo 2020-2030 la 
ha reconocido y fortalecido.

El nuevo plan costarricense propo-
ne reducciones absolutas: en el año 2030 
nuestras emisiones totales netas —ya con-
siderando la absorción por sumideros— 
deben ser 25% menores a las que habían 
en el 2012. Esta es la esencia del plan 
nacional por el que seremos juzgados al 

lograr una reducción absoluta solo será 
posible si reducimos nuestra dependencia 
de hidrocarburos para el transporte pú-
blico y privado.

El mundo y nuestro país están cada 
vez más conscientes: compensar emi-

-
mático requiere reducción de emisiones 
absolutas —y llegar a eliminar— el uso 
de los tres combustibles fósiles que crean 
el cambio climático: petróleo, carbón y 
gas natural.

La conceptualización de la carbo-
no neutralidad antes del 2015 insistía 
en proyectos para compensar emisiones 
y se dejó de lado la agenda para reducir 
las emisiones totales del país. La contri-

las emisiones de gases de dióxido de car-
bono equivalente a “máximo absoluto” 
de emisiones de 9 374 000 tCO2e netas 
en el 2030 y que en dicho año las emisio-
nes netas per cápita sean 1,73 toneladas 
(MINAE, 2015). Por lo tanto es una meta 

más profunda ya que para cumplirla será 
necesario reducir el actual aumento de la 

carga, motos y por lo tanto limitar el cre-
cimiento de las importaciones de gasolina 
y diésel. La quema de estos combustibles 
para el transporte es la fuente número 1 
de emisiones del país, y para hacer una 

-

-
focados en la movilidad de las personas, 
no centrado en el uso de carros privados 
y carreteras.

Hemos construido una matriz de 
electricidad orgullosamente renovable. 
Hoy hacer la transición de transporte ba-
sado en petróleo a transporte basado en 
electricidad es una transición vital para 
Costa Rica (y el mundo). Afortunadamen-
te hay tres condiciones habilitantes: pri-
mero, Costa Rica ya cuenta electricidad 
limpia (que no es el caso de la mayoría de 
los países); segundo, el transporte eléc-
trico empieza a ser comercial en Europa, 
Estados Unidos y China. Europa —cam-
peona en transporte público— ya hace una 
apuesta por el transporte eléctrico. Cos-
ta Rica debe y puede acelerar el paso en 
esta dirección. Además ya hay transporte 
eléctrico comercial (no son prototipos) en 
países en desarrollo como China, donde la 
cantidad de ventas de autobuses eléctri-
cos fue 27 000 unidades en el 2014, luego 
creció en 160,3% en el 2015, y alcanzó so-
lamente en la primera mitad del año 2015 
la suma de 20 000 unidades. Las ventas se 
estiman en 154 000 buses eléctricos en el 
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2020 en dicho país (Cleantechnica, 2015). 
En Costa Rica se necesita involucrar este 

-
tar los fondos para la transformación de 

-
nidad de integrar objetivos de calidad de 
vida, transporte sostenible, y de reducción 
de la factura petrolera.

Adicionalmente a la reducción de 
emisiones, Costa Rica debe adaptarse a 
los impactos climáticos. El compromiso 
nacional es crear una estrategia nacional 
de adaptación la cual estará lista entre 
2016 y 2017. Para llevarla a la práctica, 
el país tiene pendiente un debate más 
amplio con gran énfasis en gestión de 
riesgos. Este es otro tema climático donde 

se necesita el involucramiento del sector 
-

nadero, así como sectores de construcción 
e ingeniería. Cumplir con el Acuerdo de 
París y con la contribución nacional ofre-
ce una oportunidad para integrar objeti-
vos de desarrollo e insistir que no se trata 
de una agenda meramente “ambiental”. 
Una exitosa estrategia de adaptación a 
impactos protegería la vida de la gente, 
así como el capital natural y nuestra in-
fraestructura económica. 

El Acuerdo de París tiene todos los ele-
mentos que necesitamos para avanzar en 
Costa Rica. Abre la posibilidad de una 

Alfredo Huerta. San José, Costa Rica.
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transición hacia la energía renovable en 
el sector transporte, y hacia una mayor 
resiliencia ante los impactos climáticos, 
urbanos y rurales. Aunque el Estado tie-

el Acuerdo ante las Naciones Unidas, en 
la práctica buena parte del éxito radicará 
en la apropiación por parte de otros secto-
res. Hay que involucrar a las empresas y 
la ciudadanía. Debe aumentar el involu-
cramiento de las Alcaldías y aumentar el 
escrutinio del rol del Congreso de la Repú-
blica ¿Apoyan u obstaculizan el avance? 

Un acelerador del cambio será el 
-

tatal, de desarrollo, nacional, regional y 
multilaterales. Ya no se trata solo de una 
agenda de “cooperación” con donaciones 
sino que hemos entrado en un debate 

-

cambios vitales en transporte colectivo, 
en la gestión de las pequeñas y medianas 
empresas, en la construcción resiliente al 
clima. La lista continúa. 

La academia puede jugar un rol vital 
si aporta datos de calidad y crea alianzas 
con ministerios, alcaldías, bancos, empre-
sas y grupos ciudadanos. Es una oportu-
nidad para hacer un aporte mucho más 
visible que el hecho hasta ahora. El país 
tiene investigaros de altísima calidad. 

Una vez que unamos energías, re-
cursos y talentos, aumentará la apropia-
ción del Acuerdo de París en Costa Rica. 

No tenemos que partir de cero sino insistir 
en la co-creación de soluciones de forma 

concretos para la sociedad costarricense. 
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